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HONDAS 
 

La técnica y el material de construcción de las hondas a lo largo del tiempo no 
ha variado sustancialmente, dada la simplicidad del instrumento y la probable adquisi-
ción del diseño óptimo casi desde el principio. Por otro lado, casi cualquier trozo de ma-
terial flexible, capaz de sostener una piedra y permitir su volteo, es susceptible de ser 
empleado como honda. No obstante, a lo largo de la historia, o mejor a lo ancho de los 
diferentes países, se han impuesto determinados diseños y materiales que se integran en 
las manifestaciones culturales propias,  en las técnicas artesanales y en los materiales 
disponibles en cada pueblo o región. 

Las hondas de la antigüedad se han construido básicamente o bien en cuero o en 
trenza de fibras vegetales diversas, como el cáñamo, el esparto, la pita, melácranis, apó-
cino, lanas diversas, lino, algodón, etc. A veces se ha empleado también crin animal. Lo 
más frecuente parece ser la trenza vegetal. También se han usado materiales mixtos, 
como cuero para la bolsa de la honda y fibra para los cordones, etc. Otras veces los cor-
dones y la bolsa de fibra se han reforzado con tendones de animal o tripa delgada. 
 

En cuanto a los diseños, sí se contemplan variaciones curiosas que suelen oscilar 
en torno a dos esquemas básicos: la bolsa de una sola pieza, más o menos ovalar, más o 
menos estrecha, y la bolsa formada por excisión en varios ramales del cordón principal. 
Los ramales suelen ser dos, pero en ocasiones son tres o más, y se entrecruzan formando 
una especie de malla para una mejor sujeción de la piedra. 
 

En cuanto a la forma de los cordones, éstos pueden ser planos (en piel o trenza 
plana de fibra), o ser redondos(en fibra). El grosor de los cordones puede ser homogé-
neo o en disminución hacia los extremos. 
 

El extremo del cordón de sujeción suele ser en anillo para el dedo medio; pero 
en ocasiones es en pulsera para la introducción de la muñeca y otras veces carece de 
terminación particular. 
 El extremo del cordón de disparo, o de liberación, suele acabar en borla en el ca-
so de trenza de fibra; también puede acabar en seco, siendo en ambos casos más largo 
que el cordón de sujeción; se agarra con toda la mano y se libera abriéndola. Hay otras 
formas posibles de terminación de este cordón, como por ejemplo un nudo para sujetar 

entre los dedos índice y pulgar, pe-
ro no están representadas en los 
especímenes históricos observa-
dos, ni en la iconografía, siendo sin 
embargo muy eficaces. 
 

Si el origen de la honda tu-
vo lugar en el Paleolítico, como 
hemos supuesto, éstas serían de 
cuero totalmente. La bolsa sería de 
piel más fina y los cordones tiras 
de cuero más consistente. Un re-
creación de dichas hondas es la re-
presentada aquí. 
 
                         Recreación honda de cuero paleolítica 
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 Entre las hondas más antiguas conservadas están las encontradas en Egipto. Las 
de la tumba de Tutankamón (incompletas), correspondientes al siglo XIV a. de C., son  
de hilo de lino trenzado, muy bien tejidas, de bolsa entera amplia, y un lazo para el dedo 
en la cuerda de retención. Mejor conservada es la encontrada en Lahun, ya presentada, 
perteneciendo posiblemente a un mercenario, dado que los egipcios no parecen haber 
usado la honda personalmente. Es de fibra trenzada, con cordones de grosor homogéneo 

y anilla para el dedo. El cordón de disparo se ha perdido. La bolsa es de elegante diseño, 
rómbica, entera, de fibra también, con el borde reforzado. Se reproduce aquí en dibujo. 
Las hondas del Neolítico serían de este estilo, más o menos. 
  
 En tiempos bíblicos y posteriores, las hondas palestinas serían posiblemente se-

mejantes a las actuales, 
habiéndose trasmitido la tra-
dición a través de los tiem-
pos. Las hondas representa-
das(1), rústicas, de bolsa 
cóncava y decorada, tienen 
la particularidad de una ter-
minación no específica de 
ambos cordones, sin anillo 
de sujeción. El cordón de su-
jeción se enrollaría en la 
mano o en el dedo. 
 
 
 
 
 

 
 
 Las hondas de los asirios, representadas en Nínive y Nimrud, no nos dejan inter-
pretar con claridad su estructura. En esta reproducción fotográfica de un detalle de bajo-
rrelieve, se aprecia la diferenciación de los dos cordones por encima de la mano y uno 
sólo por debajo, más largo y que parece 
acabar en seco. Muy posiblemente eran de 
fibra trenzada, como se expone en el capí-
tulo "Historia Antigua". Su tamaño, en el 
supuesto de una representación más o me-
nos real de los relieves, varía algo de unos 
a otros, pero como máximo igualaría la 
longitud de un brazo entero.  
 
 

                                     Ondas palestinas 

Relieve de Nínive. Detalle de honda 
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En los tiempos clásicos tenemos una aproximación a la honda griega del siglo V, 
presentada en el capítulo "Los griegos". La honda es de fibra trenzada, con bolsa ovalar 

entera, formada, al parecer por escisión de la trenza principal en varios 
cordones, que estarían unidos entre sí de alguna manera.. Las correas 
parecen representadas con grosor decreciente. 
 Esta tesis se reafirma en la Anábasis de Jenofonte, cuando en-
carga a los rodios "trenzar" hondas para combatir a los persas. Igual-
mente Homero en la Iliada se refiere a "la honda de lana bien trenza-
da", en el pasaje que vimos en el capitulo "Historia Antigua". 

Respecto a la honda aquea, que ya citamos en el capítulo "Los 
griegos", merece una consideración detenida, por ser los aqueos, en 
opinión de Tito Livio, los mejores honderos del mundo antiguo, más 
aún que los afamados baleares. Las diferentes traducciones del texto de 
Tito Livio donde describe esta honda, son diferentes en cuanto a la in-
terpretación de un término, "scutale", que unos traducen como bolsa de 

la honda y otros como correas de la honda:  
 
Y no es de una sola correa, como la de los baleares y otros pueblos, sino de tres 

scutale, firmemente unidas entre si para que el proyectil en el volteo no se mueva… 
 
La citada palabra se convierte así en la clave del desvelamiento de la estructura 

de la honda aquea. Desgraciadamente es una palabra latina de origen incierto, utilizada 
sólo un par de veces en todos los textos conocidos y precisamente por Tito Livio. De es-
tas diversas acepciones se siguen interpretaciones contradictorias, pues unos hablan de 
una triple bolsa, o bolsa de tres piezas cosidas, y otros dan pie a imaginar una honda de 
tres correas. Aunque ambas configuraciones de la honda pueden resultar eficaces, nos 
inclinamos por otra interpretación diferente, la adoptada por Bernard Henry (2), según 
la cual la bolsa se formaría por escisión de la trenza principal en tres cordones, que irían 
cosidos o afirmados entre ellos en diferentes puntos, formando una especie de malla en 
la cual el proyectil quedaría bien encajado e inmóvil en el volteo.  

  
 
 En cuanto a los famosos balea-
res de la época clásica, tampoco está 
suficientemente clara la manera de 
confeccionar sus hondas. En el capítu-
lo "Ibéricos y cartagineses" vimos 
como Estrabón dice que los íberos 
"alrededor de la cabeza llevan tres 
hondas de esparto negro, hechas con 
cerda y nervios". Otras traducciones 
de Estrabón presentan estos materiales 
como alternativos: "hondas de junco 
negro, de cerdas o de nervios". Posi-
blemente se utilizaran todas las com-
binaciones posibles, existiendo hondas 

Honda griega 
siglo V 

                         Honda balear actual 
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hechas completamente de crin y otras sólo de esparto, aunque lo más eficaz y práctico 
sería, sin duda, la confección en esparto reforzada con crin mezclado entre la fibra vege-
tal, y las ataduras necesarias hechas con nervios. 
 Del diseño de la honda balear tenemos la ya repetida referencia de Tito Livio del 
capítulo "Los griegos", en la que compara la honda de los aqueos con la balear. Dice de 
ésta que está compuesta por una sola correa (o trenza). No es así la actualmente utiliza-
da en las islas, hecha de fibra vegetal, trenzada en un cordón que se separa en dos en la 
parte central. Si la interpretación que hemos adoptado, es acertada, el texto de Tito Li-
vio se estaría refiriendo realmente a una sola correa o trenza a lo largo de la honda ba-
lear, mientras que la de los aqueos se escindiría en tres cordones para 
formar la bolsa.  
 Por otra parte sabemos que el diseño de la actual honda balear 
no es originario de las islas, sino que corresponde a una honda de tra-
dición peninsular, andaluza casi con seguridad. 

Aunque desconocemos la estructura de la antigua honda ba-
lear, según las anteriores consideraciones podría pensarse en una hon-
da de trenza que se ensancha en la parte central para formar la bolsa, 
diseño tradicional empleado en muchos lugares. Queda pendiente un 
estudio más a fondo sobre este tema, sin duda estimulante por la sig-
nificación épica que alcanzaron los honderos baleares en el orbe anti-
guo. 

En el siglo pasado se ha utilizado en Baleares la bolsa formada 
por tres cordones e incluso por cuatro, como la honda de pastor repre-
sentada (3). Termina en borla y los cuatro cordones se cruzan en me-
dio, formando una especie de cruz de San Andrés. En cuanto a la téc-
nica de trenzado suele ser la típica empleada en las trenzas de las mu-
jeres, llamada en mallorquín "trunyella". 

 
 
Menos incertidumbres existen respecto a las hondas etruscas, 

pues aparecen bastante bien representadas en los monumentos fune-
rarios y han sido analizadas cuidadosamente por B. Henry. Por un lado tenemos las re-
presentaciones de la Tumba de la caza y de la Pesca, de Tarquinia, donde aparecen figu-
rados dos honderos. De ellas sin embargo el único dato que se puede extraer es la longi-
tud de las hondas, que estimada proporcionalmente al cuerpo del hondero, arrojaría unas 
dimensiones aproximadas, para la honda doblada, de unos 85 cm en una representación 
y unos 120 cm para la otra, la que se ha representado. 

Más información se extrae de las representaciones correspondientes a la "Tumba 
de los Relieves", en Cerveteri, donde aparecen representadas cuatro hondas. En la ne-
crópolis de Cerveteri, no aparecen frescos, como en Tarquinia, pero sin embargo las pa-
redes de sus mausoleos se decoran con magníficos bajos relieves que representan obje-
tos de la vida cotidiana. En todas las hondas representadas en la Tumba de los Relieves, 
la trenza principal se divide en su parte central en tres ramales para formar la bolsa. 
Existe una especie de nudo en los vértices de la bolsa, como para asegurar el trenzado. 
La longitud de la bolsa es el doble que su anchura, y aproximadamente la novena parte 
de la longitud total de la honda. Toda la honda parece ser de trenza de junco o cordel. 
La longitud media de las hondas dobladas estaría en torno a los 80 cm. 

Dada la gran influencia griega en la cultura que desarrollaron los etruscos, debi-
do a la presencia de colonias griegas en el sur de Italia, no nos extraña nada el diseño de 
las hondas etruscas, que se asemeja curiosamente al supuesto para las hondas aqueas. Y 

Honda balear siglo 
XIX con bolsa de 
cuatro cuerdas 
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es esta semejanza la que nos reafirma más aún en aquel diseño probable de la bolsa de 
tres cordones. 

 
 
 
En cuanto a los romanos, debieron usar diferentes tipos de hondas según la épo-

ca. Por otro lado, normalmente empleaban honderos mercenarios en sus ejércitos. De las 
suyas propias, tenemos la cita de Vegecio, referida probablemente al ejército de la épo-
ca imperial, en la que describe los diferentes cuerpos del ejército romano: 
 

Los honderos son los que con hondas hechas de lino o cerda -y dicen que éstas 
son las mejores- lanzan piedras haciendo girar el brazo alrededor de la cabeza. 

 
No sólo describe en esta cita cómo eran las hondas, 

sino el método de lanzamiento. En otra cita del capítulo "Los 
romanos" vimos que precisaba más, diciendo que se ha de 
acostumbrar al hondero a hacer sólo un volteo alrededor de la 
cabeza. 

En época de Trajano vemos, según las representacio-
nes de las guerras dacias en la Columna Trajana, que los 
honderos romanos llevan una honda muy corta. Ésta, en un 
caso, parece estar hecha solamente de una tira de cuero, sin el 
típico ensanche de la bolsa. 
 En el otro caso representado en el capítulo "Los ro-
manos", vemos una honda con correas trenzadas, pero la bol-
sa parece ser de una pieza entera, posiblemente de cuero, y 
bastante larga.  

Aparte de la cita de Vegecio, hay otra somera descrip-
ción de un tipo especial de honda adaptada para lanzar piedras de un libra (327 gr.), in-
cluida en la obra Epítome de Festo, de Paulo Avieno, en el siglo octavo de nuestra era. 
Aquí también, como ocurre con frecuencia con las citas latinas esporádicas, la descrip-
ción aportada para la librilia" es confusa. Dice la frase de Festo, más o menos, que se 
llamaba librilia a un instrumento bélico consistente en una piedra sujeta o atada a una 
correa o cuerda, que se manejaba o lanzaba a la manera de un látigo. Hay quién inter-
preta que se trataba de una piedra atada a una cuerda, que se lanzaría como una boleado-
ra. Aunque lo más sensato es pensar que los romanos, familiarizados con la honda, no 
utilizarían aquel arma tan primitiva, sino una honda específica para lanzar piedras de 
gran tamaño. Parece confirmarse esta interpretación al hablar César en la Guerra de las 
Galias de "fundae libriles". Significando el término "librilis" algo de una libra de peso, 
la frase de César significaría "hondas para lanzar piedras de a libra". 

Tácito habla de los "libritores", que militaban al lado de los "funditores" u hon-
deros, lo que muestra lo singular de la librilia, que requería un especialista propio. Dado 
que no existe ninguna representación ni explicación más concreta de la librilia, uno sólo 
puede preguntarse, si no sería este tipo de honda la representada en la columna trajana, 
incluida arriba, que al menos emplea un proyectil del tamaño descrito. Hay además otro 
indicio en la descripción de Festo, y es el emplear el término "lorum", de traducción 
preferente como "correa", que se adapta bien a la honda de la columna. La corta longi-
tud de dicha honda, se corresponde bien con su uso para lanzar grandes proyectiles, que 
se haría balanceándolos de atrás adelante, como un látigo, y no volteándolos, lo que re-
sultaría más incómodo.  

Columna Trajana. Detalle 
de honda 
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Las hondas del Pacífico, de 
las que ya vimos varios ejemplares 
en el capítulo correspondiente, están 
hechas en trenza de fibra de coco, de 
sección creciente hacia la bolsa, que 
se forma por ensanche de la misma. 
Llevan anillo de sujeción para el de-
do y borla de disparo, en los extre-
mos respectivos. El diseño de los 
cordones en sección decreciente 
hacia los extremos, y la forma estre-
cha de la bolsa, son características 

muy técnicas en el diseño de hondas, 
lo que revela una gran habilidad y 
experiencia de los honderos del Pací-
fico Sur. 

La honda de la fotografía tie-
ne cordones bastante gruesos, que se 
aplanan para formar la pequeña bol-
sa, adaptada a los típicos proyectiles 
alimonados en piedra, de cuidada 
elaboración. 

 
 
 
 
 
 
Esta segunda honda del Pacífico, mucho mejor conservada y de cuidada elabora-

ción, responde a la misma técnica constructiva, adelgazándose considerablemente los 
cordones hacia los extremos. La bolsa está formada por escisión de la trenza en dos 

bandas. 
 

Un detalle curioso es el de al-
gunas hondas de las islas Marquesas y 
de la Sociedad, cuyas dos cuerdas están 
tejidas de distinta forma. La cuerda de 
retención es de fibra tejida, mientras 
que la de disparo es de fibra torcida. 
Esta diferente estructura parece apuntar 
a una mayor resistencia requerida para 
la cuerda de retención. Igual caracterís-
tica tienen las hondas de sitios muy di-
ferentes, como las hondas de los Tana-
la, en la isla de Madagascar, las de al-
gunas islas de la Melanesia, etc. Se 
desconoce si puede existir una co-
nexión cultural entre lugares tan aleja-
dos, aunque no sería de descartar dado 
lo específico del detalle constructivo.  

Honda de Micronesia. Museo Etno-
lógico Nacional. Madrid 

Honda de Tahití. Museo Naval. Madrid 
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 En África se ha usado la honda ampliamente, en numerosas zonas, como vere-
mos en capítulos posteriores (4). Una de estas zonas honderas es el noreste del continen-
te. De allí son estas dos hondas, conservadas en el Museo Etnográfico de Estocolmo. La 
primera es integral de piel, formándose la bolsa por solapamiento de las dos correas, que 

forman un óvalo sobre el que va cosida la pieza de piel de la bolsa propiamente dicha. 
Tiene un anillo para sujeción con el dedo. Proviene de Mensa (Eritrea). 
 
 La segunda procede de Kunama, en Eritrea también, y es de fibra vegetal. Tiene 
la peculiaridad de tener una cuerda trenzada y la otra torcida, como habíamos visto ante-
riormente, pero en este caso la regla se contradice, ya que la cuerda trenzada es la de 
disparo. 

 
 
Una extensa zona de África donde la honda brilla por su ausencia es el Sahara. 

De su extremo occidental, del antiguo Sahara español, 
es, sin embargo, esta honda tejida en lana de colores, y 
depositada en el Museo Etnológico Nacional.  

La confección no es demasiado cuidada, y la 
bolsa tiene un diseño cóncavo para un mejor aloja-
miento de cualquier tipo de proyectil 

 
 
Quizás la honda más sencilla que se pueda en-

contrar en África, es la que se ha utilizado en la costa 
del Camerún, en Bafia, consistente en una de las tiras 
de una hoja de palmera, de unos tres cm de ancho. En 
un extremo se hacía un anillo; la piedra se colocaba en 
la doblez de la hoja. Se usaba inicialmente para derri-
bar frutos de los árboles y posteriormente como arma; 
finalmente se quedó como juego de muchachos.  
 

En Asia citaremos en primer lugar, como curio-
sidad, que en Korea a veces se ha usado el papel en la 

Honda sahariana. Museo Et-
nológico Nacional 
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confección de hondas, como en el ejemplar conservado en el Museo de  Dresde, que po-
see una bolsa formada por tres cordones de cuerda de papel. 

También los mongoles han utilizado hondas, una de las cuales se conserva en el 
Museo de Estocolmo. La bolsa es de fieltro y las cuerdas son de crin trenzada a dos co-
lores, blanca y negra.  

 
 

 
Pero la principal referencia para la honda en Asia es Tibet. Sus hondas son de 

una extraordinaria calidad y bellos diseños. Están hechas de lana mezclada con pelo de 
ganado. La primera de las incluidas tiene una bolsa rómbica, dividida en dos partes, y 
una bellísima decoración de bolsa y cordones.  

 

 
 
 
La segunda tiene una bolsa más recogida, de una sola pieza.  

Las dos se caracterizan por un extremo de sujeción en pulsera para la muñeca y un ex-
tremo de disparo en borla. Como característica peculiar también, cada cordón se escinde 
en otros dos, de diferente diseño, antes de llegar al extremo. 
 

Honda del Tibet (5) 

Honda mongol (4) 
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Las mejores referencias sobre diseño de hondas las tenemos en América, en la 
región andina, de tiempos precolombinos y posteriores. Presentan una confección muy 
cuidada y una decoración y diseños extraordinarios, en línea con la calidad y riqueza de 
sus tejidos. 
 El material empleado suele ser lana de llama o alpaca. El primero, para las  
hondas de pastor y el segundo, mas fino, para las hondas ceremoniales, como las  

Honda del Tibet (6) 

Hondas peruanas precolombinas. Ajuares funerarios (5) 
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representadas, que corresponden a ajuares funerarios precolombinos de Perú, perfecta-
mente conservados. 
 Obsérvese la variedad de diseños y decoración de los ejemplares, tanto de la bol-
sa como de los cordones. Las bolsas varían desde la cinta más o menos estrecha y larga, 
hasta las formas rómbicas o en malla. Las terminaciones de los cordones son frecuente-
mente en borla larga en ambos, como corresponde a un uso ceremonial, no  práctico. 
Los cordones presentan a veces diferentes secciones y diseño en el mismo ejemplar.  
 

 Las siguientes son hondas de pastores peruanos, más recientes, que a pe-
sar de su diseño funcional no prescinden del todo de una bella decoración en base a los 
colores naturales de la lana. Son bastante abundantes ya que encuentran también una sa-
lida comercial adicional como objetos destinados al turismo. Se confeccionan en dife-
rentes diseños, con bolsas enteras, divididas, hendidas, etc. Como buenas hondas de 
pastor son de bastante longitud, en torno a los dos metros(extendidas). Suelen estar con-
feccionadas en lana de llama, y a veces también en alpaca. 
 

La primera, honda de pastor actual, tiene una bolsa convencional, entera. 
 
 

 
 
 
 La segunda tiene una bolsa formada por escisión de la trenza del cordón en dos 
bandas, que permiten una buena adaptación a cualquier tipo de proyectil. Los extremos 
son de anillo y borla corta, que al disparar produce un peculiar restallido.  
 
 

Honda de pastor peruano 
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Muy hermosas también y con un diseño diferente son las hondas bolivianas. Nótese en 
la incluida la amplia faja creciente que arranca pronto del cordón, de la que parte la bol-
sa en forma de dos bandas separadas; terminaciones en anillo y borla y un espléndido 
dibujo. 

Honda boliviana actual (5) 

Honda peruana de alpaca. 
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 Para terminar en nuestro país y correspondiendo a los últimos tiempos de uso de 
la honda, mostramos dos ejemplares pertenecientes a culturas bien distintas: pastores 
del norte y vaqueros del sur de España. 
  
 
 

La primera es una honda  
de pastor vasco hecha con cuerda 
de lino. La trenza es de tres ele-
mentos, formados cada uno por 
dos cuerdas. El extremo de suje-
ción es en pulsera, dividiéndose la 
trenza en dos y atándose simple-
mente al final. El extremo de dis-
paro acaba en nudo. La bolsa es 
en red. 
 
 
 
 
 
 La segunda es una honda de vaquero de Ronda, meramente ornamental, sin uso 
práctico. Las cuerdas son de trenza en espiga y la bolsa, extraordinariamente ancha y 
profusamente decorada, es de cuero de varios colores. Las cuerda de sujeción termina 
en anilla, excesivamente recargada de adornos, y la de disparo en seco, con dos cabos en 
prolongación. 
 

 
 
 

 
 

Honda de pastor de Álava. Museo Etnológico de Bilbao 

Honda de vaquero de Ronda. Museo de Artes y Tradiciones Populares( UAM) 
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NOTAS____________________________________________________ 
 
(1) Hondas palestinas, según Rodrich Owen: Braiding 
 
(2) Bernard Henry. La fronde en Italie.1972. Según este autor la palabra scutale, de origen oscuro, griego 

o etrusco, designaría los elementos de la honda, o correas, en su parte central, que sirven para sujetar 
el proyectil, sin prejuzgar su estructura, pudiendo ser una sola bolsa ancha de una pieza) o va-
rias(cordones de la bolsa). 

 
(3) Según Gabriel Llompart y José Mascaró. Hondas baleares. Revista de      Dialectología y Tradicio-

nes Populares. 1962. 
 
(4)  K. G. Lindblom. The sling, especially in África. 1940 
 
(5)  Según Adele Cahlander. The sling braiding of the Andes. 
 
(6)  Según Rodrick Owen. Braiding 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


